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Dane 


Los esmóquines son un coñazo. Demasiado apretados en el cuello, rígidos en los hombros. Quien inventó estas cosas debería haber sido fusilado. 
El salón de baile apesta a poder. Trajes elegantes, candelabros dorados y demasiados vestidos brillantes. Un violinista toca en un rincón, porque claro que hay un puto violinista.
El hotel casino Blake South Strip no repara en gastos, sobre todo cuando el alcalde Vince Valentino está implicado. Política. Poder. Dinero. Todo está aquí.
Tiro de mi cuello, escudriñando la habitación. Luke está por ahí. Cotilleando. Tramando. El bastardo siempre sabe cómo trabajar una multitud.
Ni siquiera debería estar aquí.
Debería estar en Texas. Sentado junto a su cama, esperando que algo cambie. Pero han pasado cinco años. Cinco años viéndola yacer ahí. Inmóvil. Sin cambiar.
¿Y si nunca despierta?
Me alejo de ese pensamiento, levanto los hombros y me obligo a volver al momento presente. Luke está maquinando. Vince está al acecho. Y yo tengo mi propio problema con el que lidiar.
El micrófono del subastador atraviesa la charla. 
—A continuación, damas y caballeros, les presentamos a la incomparable... Tessa Valentino.
Mi mirada se dirige al escenario.
Sale como si cada centímetro del salón de baile le perteneciera. Hombros atrás. La barbilla alta. Irradia confianza, pero por debajo de ella, hay un gesto en su sonrisa.
Ella no quiere estar aquí.
La multitud reacciona. Clama. Se gira. El subastador cuenta una historia sobre caridad y buena voluntad. Nada de eso importa.
Todo lo que veo es a ella.
Tessa Valentino.
Su larga melena oscura le cae en cascada por la espalda, espesa y brillante, reflejando el resplandor de las lámparas de araña. Sus penetrantes ojos observan a la multitud. Tiene una cara que puede vender una mentira o destrozar a un hombre, según su humor.
Está bajo los focos con un elegante vestido negro que se adhiere a ella como el pecado, como si estuviera cosido a ella. Pero no es el vestido. Ni el maquillaje. Ni siquiera los rasgos llamativos, imposibles de olvidar.
Es el fuego que hay debajo de todo. 
Sus dedos arrebatan la tela de su vestido. Un ligero movimiento. Imperceptible para la mayoría.
Pero yo me doy cuenta.
Está buscando una vía de escape.
Se me tensa un músculo de la mandíbula. No debería importarme. 
Entonces la voz de Luke penetra en el aire. 
—Cincuenta mil.
Le miro. Está recostado en su silla, tan engreído como siempre, levantando una copa de champán hacia mí.
No quiero meterme en sus juegos. No me interesa.
Excepto... que él lo sabe. Él ve su incomodidad. Lo disfruta. Y eso me cabrea más de lo que debería.
—Cincuenta y cinco —grita otra persona.
Los ojos color avellana de Luke se iluminan. 
—Setenta.
¿Qué demonios está haciendo?
Aprieto los dientes y me callo. Este no es mi problema. Vine aquí porque tenía que hacerlo, no para competir con Luke.
La puja sube.
—Ochenta y cinco.
—Noventa.
—Cien —anuncia Luke, con la mirada clavada en Tessa como si fuera un premio que reclamar.
Su mandíbula se tensa.
Observa al público, escanea las caras. Cuando sus ojos se posan en los míos, todo se detiene.
No puedo decir si sus ojos son más verdes o dorados, pero sé que son jodidamente peligrosos.
Algo se enciende dentro de mí, crudo e instintivo.
—Ciento cincuenta —digo.
Todo el mundo se calla.
Luke gira la cabeza hacia mí y su sonrisa desaparece. 
—Uno setenta y cinco.
—¡Doscientos! —grito.
El público murmura, las cabezas giran de un lado a otro como si fuera un partido de tenis.
Luke se echa hacia atrás, sus labios se curvan en algo más malo. 
—Dos veinticinco.
—Dos cincuenta —respondo.
Tras unos segundos, el subastador sonríe. 
—Señoras y señores, doscientos cincuenta mil. A la una, a las dos...
Luke permanece en silencio, mirándome con ojos oscurecidos.
—¡Vendido! Al Sr. Dane Everett.
Estallan aplausos, educados y distantes, aunque apenas los oigo. Mi atención se centra en Tessa.
Su expresión es dura como la piedra mientras desciende del escenario.
Avanzo hacia ella, pero se me adelanta y cruza el suelo con fuego en los ojos.
—Tú. —Sus ojos se llenan de furia.
—Yo —respondo.
Se aparta el pelo de la cara. 
—¿Esto te hace gracia? ¿Tratarme como si fuera... un objeto?
—No parecías muy contenta de estar ahí arriba —comento—. Me imaginé que querrías una salida.
De cerca, su fuego es aún más llamativo, sus ojos color avellana brillan de rabia. 
—¿Te lo imaginabas, o querías demostrar algo?
—Ambas cosas pueden ser verdad —musito, observando su reacción.
Sus fosas nasales se agitan. 
—Entonces, ¿qué? ¿Ahora eres mi salvador? ¿Crees que eso te da derecho a comprarme?
—Vamos —me burlo, acercándome y bajando el tono para que solo ella pueda oírme—. ¿Por qué te has subido ahí si no querías que nadie pujara por ti?
Tessa deja escapar una risa seca. 
—Bueno, porque no sabía que me subastarían como si fuera un espectáculo de Las Vegas. —Se sacude el pelo oscuro por encima del hombro—. Yo pensaba que algún viejo echaría un par de monedas y daría por terminada la noche, no lo que ha pasado. 
—¿Hubieras preferido eso? —pregunto.
Ella se burla. 
—Mira, no eres un caballero de brillante armadura, y no necesito que me salves. Especialmente tú, no.
Me quedo en silencio. ¿Por qué demonios he pujado tan alto? ¿Y por qué está tan cabreada por eso? Intento unir las piezas en mi mente, pero no encajan. ¿Qué demonios estoy haciendo?
Exhalo un suspiro y me froto la frente. 
—Bueno, alguien tenía que detener a Luke.
La mandíbula de Tessa se tensa cuando digo el nombre de Luke, pero no hay reconocimiento en sus ojos. Frunce el ceño. 
—Oh, ya entiendo. No se trata de mí, ¿verdad? Se trata de ti... y de él. Un juego de poder entre dos hombres con enormes egos.
—No es eso —digo, pero las palabras suenan débiles incluso para mí.
—¿Sabes qué? —Sube el tonot y algunas cabezas se giran en nuestra dirección. Ella también se da cuenta, se echa hacia atrás, su expresión se tensa—. ¿Quieres jugar con él? Vale. Pero no me metas.
Se da la vuelta, pero me adelanto para bloquearle el paso. 
—Espera —digo—. No quería que pasara esto.
Se detiene, mirándome como si hubiera perdido la cabeza. 
—¿No querías pujar doscientos cincuenta mil dólares por mí como si fuera un producto en una tienda?
—Correcto —respondo—. Intentaba mantenerlo alejado de ti.
Su ceño se arquea y su boca se endurece.
—A ver si lo entiendo. Ni siquiera me conoces —empieza—. Y aún así crees que puedes decidir qué es lo mejor para mí. ¿Alguien te dio ese derecho?
—No —admito, con el volumen bajo—. Pero no podía quedarme ahí sin hacer nada.
Me fulmina con la mirada, con la rabia aún patente. 
—No necesito tu protección —dice, con un tono más suave pero no menos decidido—. Y te aseguro que no la quiero.
Inclino la barbilla. 
—¿Por qué estabas allí para empezar? ¿Por qué exhibirte?
Su mirada se intensifica, su mandíbula se tensa. 
—Porque se acercan las malditas elecciones.
Política. Su padre probablemente la puso allí como una maldita mercancía. Conozco esa sensación. Estar acorralado, atrapado por expectativas que nunca aceptaste. Suspiro, asintiendo. 
—Y no tuviste elección.
Tensa la boca y cruza los brazos bajo los pechos. 
—Por favor, no actúes como si supieras algo de mi vida.
Exhalo y suavizo mi tono. 
—Tienes razón. No conozco tu vida. Pero tú tampoco conoces la mía.
—¿La vida de un hombre cuya mayor tragedia es un aparcacoches lento? —Da un suspiro exagerado—. Solo puedo imaginar el sufrimiento.
Otra voz se oye detrás de mí.
—Estás causando una gran impresión, Everett.
Me giro y veo que se acerca Luke, con una sonrisa de satisfacción y un vaso de whisky colgando de los dedos.
Los ojos color avellana de Luke están enfocados y son curiosos, como si estuviera constantemente evaluando el mundo. Y, de algún modo, el mundo siempre se queda corto.
Tessa nos mira, con el ceño fruncido mientras va atando cabos. 
—Déjame adivinar. Tú debes de ser Luke. ¿De qué os conocéis? 
Luke se ríe, su tono rezuma condescendencia. 
—Oh, nos conocemos desde hace mucho.
Me tenso, debatiendo cuánto decir antes de volver a ella. 
—No es lo que piensas.
La sonrisa de Luke se ensancha, claramente disfrutando de esto. 
—Oh, es exactamente lo que ella piensa. ¿No es así, hermanito?
Se queda boquiabierta al oír la palabra hermano y sus hombros se levantan. 
—¿Sois hermanos?
Frotándome la nuca, suspiro y desvío la conversación de las gilipolleces de Luke. 
—No es tan sencillo. 
Tessa resopla, ladeando la cabeza. 
—Ya. Porque las relaciones entre hermanos son famosamente simples.
Luke se ríe, levantando su vaso hacia ella. 
—Créeme, cariño, involucrarse con este tipo es una mala inversión. Tiene la costumbre de convertirlo todo en una apuesta de alto riesgo. 
Tessa se encoge de hombros, levantando una comisura de los labios. 
—Bueno, estamos en Las Vegas. Cuando vayas a Roma… ya sabes.
Luke echa la cabeza hacia atrás con una carcajada. Por un segundo, parecen compartir una broma interna.
—Basta. —Corto la broma y me interpongo entre ellos.
Luke levanta las manos en señal de rendición. 
—Relájate, hermanito. Solo le estoy dando una advertencia amistosa.
Da un paso atrás y se inclina hacia mi oído. 
—No sabes a lo que te enfrentas, Dane. Ten cuidado.
Me pongo rígido y aprieto la mandíbula. Al diablo con sus advertencias. Ya he tenido suficiente de sus juegos por una noche.
Me vuelvo hacia Tessa, decidido a explicarme y a aclarar las cosas antes de que esto vaya a más. Pero su cara de cabreo me frena en seco.
Su mirada es gélida, su postura rígida. 
—No te molestes —suelta, cortando el creciente ruido de la multitud—. Sea lo que sea entre tú y él, a mi no me metas.
—Tessa, espera —empiezo, pero ella ya se ha dado la vuelta y desaparece entre la multitud de invitados.
Suelto un suspiro lento, la frustración se me enrosca en las tripas al verla marchar. No lo entiende, pero lo entenderá. Me aseguraré de ello.
—No eres bueno en esto, ¿verdad? —El tono de Luke derrocha burla.
Giro sobre él, con los puños apretados. 
—¿Cuál es el maldito juego, Luke?
Se ríe, inclinando su vaso hacia el escenario. 
—Oye, no soy yo el que ha soltado un cuarto de millón para montar una escena.
—No se trata de dinero —le digo—. No tenías por qué ir tras ella así.
—¿Ah, no? —exclama, apoyándose en una columna cercana—. Te apresuras a meterte, hermanito, pero ni siquiera sabes en lo que te estás metiendo. Tessa está ligada a un montón de cosas que es mejor evitar.
—¿Cómo qué? —pregunto, acercándome.
Luke muestra una amplia sonrisa, sus ojos brillan. 
—Secretos de familia. Caváderes en armarios. Cosas que desearás no haber descubierto nunca.
—Estás lleno de mierda —le digo, aunque se me revuelven las tripas ante sus palabras.
—Podría ser —dice con ligereza, dándose la vuelta para marcharse. Por encima del hombro, añade—: O quizá esté intentando protegerte. En cualquier caso, buena suerte, Dane. La necesitarás.
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Tessa 


Una gala benéfica. Un escenario para que los hombres más poderosos de la ciudad se den palmaditas en la espalda. Y el lugar donde me exhiben como un pony. 
Maldigo en voz baja, levantando la barbilla mientras me abro paso entre la multitud. Mi padre lo dejó claro: esta noche se trata de asegurar mi futuro.
Porque aparentemente, eso no depende de mí.
—Tessa.
Ese acento me deja helado.
Firme. Inquebrantable.
Me doy la vuelta y mis tacones patinan sobre el suelo pulido.
Y ahí está otra vez.
Sr. Mejor postor. Dane Everett. El hombre que se apoderó de toda la noche sin siquiera intentarlo. El esmoquin negro crujiente se ajusta a sus anchos hombros demasiado bien, como si estuviera hecho para albergar el poder bajo su piel. Como si hubiera nacido en él.
Odio darme cuenta. No soporto la forma en que mis latidos tartamudean durante medio segundo.
Me cruzo de brazos y le miro fijamente a los ojos. 
—¿Has venido a regodearte?
Su mandíbula se tensa. 
—No se trata de eso.
Me burlo, ladeando la barbilla. 
—¿Ah, no? —Mi tono se vuelve más agudo y desafiante—. Interesante, porque desde mi punto de vista, parece que acabas de soltar una fortuna para «salvarme» de tu amigo. O lo que sea para ti.
La expresión de Dane se endurece. 
—No es mi amigo.
Arqueo una ceja. 
—Ah, claro. Hermano.
Se acerca, el espacio se reduce, su presencia me sofoca de repente. 
—Vamos, veo que eres capaz de protegerte. Solo intentaba detener su locura antes de que ocurriera.
Me río y me sale agudo. 
—Tú lo hiciste enloquecer.
Su mandíbula se flexiona. 
—Todo esto de la subasta es una locura.
Claro que sí.
Mis brazos se tensan a mi alrededor, mi pulso se acelera. 
—Entonces, ¿por qué estás aquí?
Sus ojos azules como el hielo se clavan en los míos. 
—Luke no pujaba por caridad, Tessa. Lo hacía para demostrarme algo y meterse en mi pellejo. —Le tiemblan los músculos de la mandíbula—. Te utilizó para presionarme.
Me recorre un escalofrío, pero me niego a dejarlo traslucir. Ya se da cuenta de demasiadas cosas y me lee demasiado bien.
Levanto la barbilla. 
—¿Y lo que hiciste fue diferente?
Dane se pasa una mano por el pelo rubio oscuro, desordenando esa mirada perfecta y controlada. 
Sigue demasiado cerca, observándome como si estuviera descifrando el rompecabezas que nunca esperó. Sus dedos se crispan a los lados. 
¿Está... conteniéndose físicamente para no tocarme?
—No voy a dejar que se acerque a ti —dice finalmente.
La forma en que lo dice, tan absoluta, tan definitiva, me produce un escalofrío.
No porque sea romántico. Porque es peligroso.
—Tú no decidirás con quién puedo tratar y con quién no —afirmo.
Dane se acerca aún más. 
—Le he visto destruir a gente, Tessa. —Sus ojos se clavan en los míos—. Le he visto destrozar vidas porque podía. Y no voy a ver cómo te hace eso a ti.
Se me hace un nudo en la garganta y lo trago.
Porque así es como empieza.
Así es exactamente como empezó todo para mi madre: con hombres que te dicen cómo funciona el mundo y cuál es tu lugar en él. Cuando se lo permites, toman todas las decisiones por ti. 
Un escalofrío me recorre la parte baja de la espalda, a pesar del calor que me recorre el cuerpo.
—Pero no me conoces —respiro—. Y no tienes ni idea de lo que puedo querer. Asumiste que sabías más, así que no vas a recibir ni una pizca de gratitud de mi parte.
Dane me mira a la cara. 
—No te pido que seas agradecida. —Es tan suave como la seda y tan áspero como la grava—. Estaba ayudando. Lo quisieras o no.
Su aroma —cedro, whisky y algo más oscuro— me envuelve.
Mi corazón se acelera. Mi piel se calienta.
Esto es una locura.
—Ah, Tessa. —La voz de mi padre serpentea en la conversación como una hoja envuelta en seda
El pelo oscuro de mi padre está perfectamente peinado, ni un mechón fuera de su sitio. Su mirada pasa de mí y se posa en Dane. 
—Así que tú eres el hombre que ha ganado —reflexiona mi padre.
Dane sonríe mientras se ajusta el puño del esmoquin con lentitud. 
—Así es —dice finalmente. Su tono está marcado por algo que no es una amenaza, pero desde luego no es amistoso.
A mi padre no le gusta lo que no puede precisar. Observa a Dane y luego se quita un hilo suelto de la manga, exudando calma. 
—¿Y qué esperabas ganar exactamente, Mr....?
Dane inclina la cabeza. 
—Everett.
El nombre aterriza.
—Así es. Everett. —La mirada de papá persiste—. No creo que nos conozcamos.
—No, señor —dice Dane—. No nos conocemos.
Ese señor viene pesado, pero no forzado, ni educado. Lo justo para recordarle que la madre de Dane lo educó bien, pero que no es nadie con quien meterse.
La mirada de mi padre se dirige hacia mí y luego de nuevo a Dane. 
—Bueno, Sr. Everett, ciertamente ha causado una gran impresión esta noche. No puedo decir que esperaba que la puja fuera tan... animada.
Dane no parpadea. 
—No era por la puja.
Papá levanta una ceja. 
—¿No? ¿Entonces de qué se trataba?
Antes de que Dane pueda responder, yo interrumpo. 
—Papá, ¿esto tenía algún sentido?
Me ignora mientras su atención se fija en Dane.
—Nunca lo había visto en uno de estos eventos, Sr. Everett. —El tono de mi padre es casual, pero el trasfondo es claro. Quiere saber por qué Dane está aquí. Quiere ubicarlo.
Las pupilas de Dane se mantienen firmes en los ojos severos de mi padre. 
—Me invitaron.
—¿Quién? —presiona papá.
Los labios de Dane se curvan ligeramente. 
—¿Acaso importa?
Mi padre levanta los talones y se levanta ligeramente antes de soltar una risita. 
—No, supongo que no. Pero espero que sea consciente de lo que ha firmado, Sr. Everett.
—Lo estoy. —La respuesta de Dane es breve, mesurada y tranquila.
El aire entre ellos se espesa. 
Me interpongo entre ellos, forzando el fin de la guerra silenciosa que están librando. 
—Papá, ¿hay alguna razón para que vengas aquí?
Por fin, papá me mira. Su sonrisa vuelve, suave como siempre. 
—Por supuesto, Tess. Solo me aseguro de que todo esté en orden.
Se vuelve hacia Dane. 
—El viernes, supongo, será el comienzo de una productiva... asociación.
Dane le sostiene la mirada. 
—Ya veremos.
Mi padre lo estudia, lo sopesa una última vez antes de reírse de nuevo. 
—Me gusta tu confianza, jovencito. Te vendrá bien.
Durante medio segundo, mi padre parece casi paternal. Me inquieta. Quizá me lo estoy imaginando. Papá ha mencionado una o dos veces que hubiera preferido hijos. Alguien a quien moldear y que llevara su nombre. Alguien que no fuera yo o mi hermana.
Con una última mirada en mi dirección, Dane asiente. 
—Tessa, hablaremos más tarde.
Y así como así, se ha ido.
—Pareces distraída. —Mi padre se interpone en mis pensamientos.
Vuelvo a centrar mi atención en él, forzando una postura más recta. 
—Pues no lo estoy.
Papá me estudia con ojos evaluadores. 
—Bien. Porque el viernes no es solo una cita, Tess. Es una inversión en tu futuro.
Se me tuerce la boca, pero no digo nada.
Se acerca un poco y se inclina hacia mi oído. 
—Demuéstrale que vales el precio.
Unas ligeras náuseas me queman el estómago. Resoplo. 
—Estás disfrutando mucho con esto, ¿verdad?
Su sonrisa no vacila. 
—Disfruto viendo cómo las cosas encajan. Y harías bien en recordar tu papel para que así sea.
La multitud nos rodea, las risas y las conversaciones se mezclan con el ruido de fondo. La máscara informal de mi padre se desliza. 
—Mantendrás las apariencias con el Sr. Everett, y harás lo mejor para la familia.
Se me acelera el pulso. 
—¿Para la familia... o para ti?
No pestañea. 
—Lo que es bueno para mí es bueno para esta familia. Siempre has sido mi hija más inteligente y capaz, Tess. No me defraudes ahora.
Sus palabras aterrizan como cadenas alrededor de mi garganta.
Enderezo los hombros, pero me contengo. Papá nunca pierde las discusiones. Ni con sus oponentes ni, desde luego, con sus hijas, así que es inútil intentar discutir.
Me evalúa un momento y luego exhala.
—Es una asociación, Tessa. Estás construyendo conexiones... importantes. Así es como funciona el mundo. ¿O has olvidado lo que mantiene tu mundo tan cómodo?
Me pongo rígido. Ahí está. El recordatorio de lo privilegiada que soy.
—Conexiones. —Dejo que la palabra se asiente, y luego me encuentro con su mirada de frente—. Quieres decir influencia. Para ti.
Se baja el puño de un tirón y entrecierra los ojos. 
—Eres más listo que esto. No lo hagas más difícil de lo que tiene que ser.
Me río. Entonces mi voz baja lo suficiente solo para él. 
—Te has pasado toda mi vida enseñándome a jugar. Quizá deberías habértelo pensado dos veces antes de asumir que jugaría según tus reglas.
Cambia de postura antes de volver a sonreír con frialdad. 
—Esa terquedad tuya solo es encantadora hasta que le cuesta a la gente. Quizá deberías preguntarte de dónde crees que viene la vida que tanto amas.
Sus palabras se enroscan como humo alrededor de mis costillas.
¿Debería presionar más para liberar la frustración que me atenaza?
No. Ese brillo asqueado en sus ojos me dice que está listo para tergiversar mis palabras en algo útil para él.
Aprieto los labios, forzando la réplica.
Papá se nutre de presiones.
Y ahora mismo, soy yo la que está en desventaja.
Su sonrisa tensa se vuelve petulante. 
—Bien.
El desdén me recorre la espina dorsal mientras me da una palmadita en el brazo, como si la conversación hubiera terminado.
Alisándome el vestido, le ofrezco la misma sonrisa apretada y educada. 
—Si me disculpas.
Entonces, antes de que pueda decir nada más, me marcho.
Retrocede, engreído y victorioso. Cada paso que me alejo de mi padre me libera más que el anterior.
El salón me ofrece un respiro de la sala de subastas, pero no me tranquiliza. Me apoyo en la pared y respiro lentamente. Una noche. Es solo una cita.
Un dolor sordo me desgarra la cabeza y me aprieto las sienes con los dedos para calmarlo. 
Papá ha pasado años entretejiendo su control en mi vida. Escapar de él es casi imposible. Esta noche es otro movimiento de poder. Otro juego que no acepté jugar.
Pero podría sobrevivir una noche. Sonríe. Asiente. Interpretar el papel. ¿Verdad?
Me hundo en un sillón de felpa, saco el teléfono, busco el nombre de Anna y pulso el botón de llamada.
Mi hermana contesta al segundo timbrazo. 
—Hola. ¿Todo bien?
—No —digo sin rodeos—. Se suponía que tenías que estar aquí.
Anna exhala. 
—Sí, bueno, mamá llamó. —Su tono me dice que no quiere dar más detalles—. Ya sabes cómo se pone.
Me pellizco el puente de la nariz. 
—Sí, pero fuiste tú quien planeó esta estúpida subasta. Podrías haberme avisado de lo que papá tenía en mente.
Una pausa. 
—¿Qué ha pasado?
—Papá me vendió al mejor postor —le digo—. Por lo visto, ahora mi futuro es una «inversión».
Anna guarda silencio antes de murmurar: 
—Dios, Tess. Todo lo que hice fue organizar el catering. No sabía que lo llevaría tan lejos.
Suelto una carcajada seca. 
—Oh, sí que llegó lejos. ¿Quieres adivinar hasta dónde?
—Ilumíname.
—La puja alcanzó las seis cifras por una cita.
Anna inspira. 
—¿Seis cifras? ¿Hablas en serio?
—Sí. —Aprieto con fuerza el teléfono—. Parece que valgo 250.000 dólares.
Mi hermana silba en voz baja. 
—Supongo que subestimé el atractivo de mi hermanita.
—No es gracioso, Anna.
—Lo siento, lo siento —dice rápidamente, pero puedo oír retazos de risa a través de la línea—. Vale, ¿quién te ha ganado?
La inquietud me retuerce la barriga. 
—Dane Everett.
Se oye un fuerte ruido al otro lado, como si se le hubiera caído el teléfono. 
—Espera. ¿Quién? ¿El Dane Everett? ¿Hablas en serio?
—Sí. —Frunzo el ceño—. ¿Le conoces?
Anna suelta una breve carcajada incrédula. 
—Sí. Jesús. Debería haber subido al escenario. Eso le habría dado a papá un millón.
Aprieto el teléfono con fuerza contra mi oreja. 
—¿Qué? ¿Quién es? 
—Tess. Es uno de los hermanos Everett. La realeza multimillonaria de Texas —dice, su voz se vuelve lenta y profunda—. Dinero nuevo, pero de la vieja escuela.
Mi cara se frunce, pero ella no puede verlo. 
—Sí, bueno, ambos estuvieron aquí esta noche, compitiendo entre sí. Por eso la puja subió tanto.
Anna suspira. 
—Hmm. Déjame darte una pista sobre los Everett. Dane es el perfectamente controlado. Es despiadado en los negocios, pero nunca desordenado. Luke es todo lo contrario. Es conocido por ser imprudente y llamativo.
—Genial —murmuro—. ¿Así que soy el gran premio en un enfrentamiento de hermanos disfuncionales?
Mi hermana tararea. 
—Bueno, técnicamente, eres un premio muy caro.
Gimo. 
—Anna.
Se ríe, pero se calma después de un rato. 
—Tess, sé que esta noche ha sido horrible, pero...
—Pero, ¿qué? —la corto, mi paciencia se ha acabado.
—Si Dane Everett ha gastado un cuarto de millón de dólares en ti, no fue para molestar a su hermano.
Esa frase acaba de clavarme una piedra literal en el esternón.
Me paso el pulgar por los labios. 
—¿Entonces por qué lo hizo?
Anna deja que el silencio se prolongue lo suficiente como para incomodarme. Luego dice: 
—Eso lo tienes que averiguar tú. Pero si yo fuera tú, disfrutaría de la vista mientras lo haces. Esos chicos de Texas son calientes al trote.
Vuelvo a gemir. 
—Anna.
Se ríe. 
—Relájate, Tess. Sobrevive a la cita. ¿Quién sabe? Quizá este tipo te sorprenda.
Me burlo. 
—Lo dudo.
Pero la diversión de Anna se desvanece. 
—Solo... ten cuidado, ¿de acuerdo?
Frunzo el ceño. 
—Es una cita, no una negociación con rehenes.
Mi hermana exhala. 
—Sí. Solo recuerda que no le debes nada ni a él ni a papá.
Hay algo que se me queda grabado. 
—Gracias —murmuro.
—Cuando quieras.
Terminamos la llamada. 
Anna tiene razón. Siempre la tiene.
Puedo aguantar una noche sonriendo y siguiéndole el juego para guardar las apariencias. Pero eso no significa que tenga que dejar que mi padre gane.
Interpretaré el papel por ahora, y cuando llegue el momento, me liberaré.
Cuando miro hacia el vestíbulo principal, veo a Dane. Sigue aquí, de pie cerca de la entrada. Su postura es relajada, pero su presencia es imponente.
Incluso desde el otro lado de la habitación, mantiene la gravedad. Se apoya en un poste, con los brazos cruzados sobre ese pecho grueso y poderoso. Como si supiera que le estoy mirando.
Y, sin embargo, no puedo apartar la mirada.
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Tessa 


El espejo no miente. Me ajusto el tirante del vestido y miro fijamente mi reflejo. La tela blanca y sedosa se ciñe en todos los sitios. Es la mezcla perfecta de elegancia y seducción, pero no me sienta bien. Parece que me estoy preparando para una batalla que no he pedido. 
Mis pensamientos se trasladan a la subasta en la que Dane intervino, autoritario e inflexible. Su voz profunda me había provocado un hormigueo en los brazos.
Las mariposas me recorren el vientre y me presiono el abdomen con una mano para alejar el nerviosismo. No tiene mucho sentido. Es arrogante, controlador y demasiado seguro de sí mismo. Sin embargo, hay algo en él que me acelera el corazón.
—Contrólate, Tess —murmuro para mis adentros.
Esta cena es un espectáculo orquestado por mi padre y Dane, un hombre que cree que puede leerme como a un libro abierto. 
—Pasa la noche —refunfuño, alisando arrugas inexistentes de mi vestido y saliendo por la puerta principal—. Sonríe, asiente y mantén las distancias.
Cuando llego al restaurante, la anfitriona me saluda con una cálida sonrisa. 
—Buenas noches, Srta. Valentino. Por aquí, por favor.
La sigo por el silencioso espacio, pero hay algo que no encaja.
El comedor está vacío. Completamente vacío.
Mis pasos vacilan al ver las velas que parpadean en todas las mesas libres. Una música suave zumba de fondo, creando una atmósfera taciturna que hace que las gotas de sudor me rocen el labio superior.
Dane está de pie junto a una mesa en el centro del restaurante, con una sola rosa en la mano. El hombre es imposible de pasar por alto, incluso bajo la suave luz. Su pelo rubio capta la luz, y el traje a medida color canela que lleva se ciñe a su alta y musculosa figura como si hubiera sido diseñado solo para él. 
Cuando me acerco, su mirada se fija en la mía. Da un paso adelante, extendiendo la rosa hacia mí. 
—Tessa.
Mi mirada se posa en la flor. Sus pétalos rojo intenso son tan suaves y perfectos.
Es un truco. Un movimiento para desequilibrarme. 
—¿Para mí? —pregunto, con un tono frío, mientras extiendo los dedos y se lo cojo. Nuestras manos se rozan y una chispa de calor me recorre.
Su boca se levanta en la esquina. 
—Es una ofrenda de paz. Pensé en empezar con buen pie.
Miro fijamente la rosa, mis dedos recorren los pétalos aterciopelados. 
—No sabía que estábamos en guerra.
—Depende —responde Dane—. ¿Estamos?
—Supongo que ya veremos —digo, dejando la rosa sobre la mesa antes de sentarme en la silla que me tiende.
Levanto la barbilla y señalo las mesas vacías. 
—Entonces... ¿todo el restaurante?
Dane arquea una ceja y dirige la mirada hacia la entrada principal. 
—No lo planeé así. Pero había demasiadas cámaras ahí fuera para mi gusto.
Hago una pausa. Esa razón... no me la esperaba.
Estaba lista para criticarlo por algún ridículo gesto de macho alfa, ¿pero esto? Esto parece diferente.
Aliso una servilleta sobre mi regazo mientras mantengo una expresión neutra. Tiene que ser una táctica. Algún tipo de manipulación.
Pero entonces se acerca un camarero y deja el primer plato, uno de mis aperitivos favoritos.
Una sonrisa reticente se dibuja en mi cara. 
—Rollitos de aguacate... ¿cómo lo sabías?
No responde inmediatamente. En lugar de eso, me observa durante medio segundo, con sus ojos azules concentrados. 
—Me empeño en saber las cosas importantes.
Siento un calor molesto en el pecho. Lo reprimo y me concentro en el plato en lugar de en su presencia.
Muerdo un rollito de huevo y los sabores explotan en mi boca. 
—Mmm… ¡Oh Dios mío! Son el paraíso.
Cuando levanto la vista, Dane sigue mirándome.
Maldito sea.
La elección del aperitivo es solo una coincidencia. Tiene que serlo.
—Así que, consultoría sin ánimo de lucro —dice—. Déjame adivinar: ¿te pasas el día convenciendo a gente rica para que se desprenda de su dinero?
Su vibración fluye más fácilmente de lo que espero, aunque no puedo decidir si me está encantando o interrogando.
Arqueo una ceja. 
—Entre otras cosas. Aunque algunas son más difíciles de convencer que otras.
Toma un sorbo de vino. 
—No me estás metiendo en esa categoría, ¿verdad?
—No lo sé —respondo, inclinándome hacia un lado—. ¿Eres un tipo que dona por la bondad de su corazón, o por las desgravaciones fiscales?
Su sonrisa se ensancha. 
—¿Crees que necesito exenciones fiscales?
—Bueno —le digo, igualando su sonrisa—, acabas de gastarte una cantidad obscena de dinero en una cena. Así que quizá no.
Se ríe suavemente, un sonido grave y rico que me produce un hormigueo en los brazos. 
—Sí. Pero no era por el dinero.
—Claro que no —digo, cruzándome de brazos—. Se trataba de Luke, ¿verdad? Lo que sea para evitar que gane.
Su expresión cambia. 
—En parte. Pero también se trataba de ti.
El calor sube a mis mejillas y miro hacia otro lado, concentrándome en la luz de las velas. 
—Bueno, enhorabuena. Has conseguido lo que querías.
—¿Lo he hecho? —pregunta.
Me muerdo el labio, pero me obligo a sostenerle la mirada. 
—Dímelo tú.
Sus ojos se entrecierran ligeramente, como si estuviera sopesando cuidadosamente sus próximas palabras. 
—No eres como la gente con la que suelo tratar —dice finalmente. 
Pongo los ojos en blanco. 
—¿Y eso por qué?
Me evalúa con una mirada evaluadora. Luego se inclina. 
—No encajas.
Frunzo el ceño. 
—¿Perdona?
—Este mundo. —Hace un gesto vago—. La política, las subastas benéficas... la gente que finge preocuparse, pero no lo hace. No te mezclas como se supone que debes hacerlo.
Me burlo. 
—¿Qué lo delató? ¿Que tengo alma?
Su sonrisa se construye lentamente. 
—Exacto. —Sus pupilas bajan hasta mis labios antes de volver a mis ojos—. Ahora dime lo que piensas de mí.
—Bien —respondo, con el pulso acelerado—. Creo que eres un engreído.
Sonríe, completamente indiferente. 
—¿Algo más?
Abro la boca buscando una respuesta, pero no sale nada. En lugar de eso, lo siento: el calor entre nosotros. Aparto la mirada, y es un error, porque no encuentro escapatoria. Mi mirada se fija en las líneas angulosas de su mandíbula y sus pómulos afilados. Está demasiado arreglado, demasiado sereno.
Hmm. Me pregunto qué haría falta para descifrarlo.
Dane se mueve ligeramente y mis ojos se clavan en los suyos.
Mierda. Me ha pillado mirando. Mis entrañas se retuercen y aparto la mirada, pero es demasiado tarde.
Su sonrisa se suaviza. 
—Lo tomaré como un cumplido.
Me arden las mejillas. Esto es tan incómodo.
Su mirada se detiene en mí demasiado tiempo.
Enderezo los hombros, decidida a cambiar de tema. 
—¿Y tú? —pregunto—. ¿Cuál es tu problema? Trabajo, familia... dime algo.
Se echa hacia atrás y aprieta la mandíbula. 
—El trabajo es sencillo —empieza, su voz calmada, pero menos abierta que antes—. Construyo cosas y las hago rentables.
Arqueando una ceja, ignoro cómo su leve acento se instala en mi piel. 
—Eso es vago. ¿Construyo cosas? ¿Qué, como Legos?
Se ríe entre dientes. 
—Más bien manzanas enteras.
Eso capta mi atención. Me centro en él. 
—¿Así que estás comprando Las Vegas?
—No solo en Las Vegas. —Sus ojos se dirigen a los míos, ilegibles—. Me gusta invertir dinero en cosas que no se desmoronan. Hoteles. Resorts. Bienes inmuebles.
Asintiendo, mantengo la conversación sobre él. 
—¿Y tu familia?
Su expresión se tensa, la calidez de su mirada se atenúa en algo más duro. 
—Depende de a quién le preguntes.
—¿Qué quieres decir? —pregunto, mi curiosidad aumenta.
Pasa el pulgar por el tallo de su vaso. 
—Mi hermano y yo... digamos que las cenas familiares no son una gran idea.
—Un poco intenso, ¿no? —comento antes de detenerme.
—¿Luke? —Todo su cuerpo se tensa y el encanto sencillo que había usado antes desaparece—. Podría decirse que sí.
Su vulnerabilidad me pilla desprevenida. Dane es más humano de lo que esperaba. Para ser un hombre que parece tan centrado y controlado, hay lugares por los que podría colarse el bien. 
—Luke y tú parecéis polos opuestos —digo, sin poder ocultar la curiosidad en mis ojos.
Su mirada vuelve a encontrarse con la mía, esta vez más oscura. 
—Lo somos. Pero eso no significa que vaya a salirse con la suya. Especialmente cuando te involucra a ti.
Mis brazos se ponen rígidos. 
—Es muy noble por tu parte —digo, mientras intento disimular la extraña atracción que ejerce sobre mí—. Pero puedo manejar a Luke. Y también puedo contigo.
La sonrisa de Dane vuelve, pero es más oscura que antes. 
—Bien —dice, inclinándose hacia delante—. Porque no voy a echarme atrás.
Entorno los ojos hacia él, inclinándome para igualar su intensidad. 
—Déjame aclarar una cosa, Sr. Everett. No necesito un guardaespaldas. Así que, cualquier acto de caballero con armadura brillante que estés haciendo, ahórratelo.
—No se trata de ser tu caballero —responde, su tono se vuelve más áspero y feroz—. Se trata de mantenerte a salvo. Y si crees que voy a quedarme de brazos cruzados y dejar que alguien como Luke, o cualquier otro, te haga daño, estás muy equivocada.
Me quedo con la boca abierta. 
—Estás exagerando —digo finalmente, juntando las manos para evitar que me tiemblen—. Luke no me asusta, así que no necesito que te hagas el héroe.
Su mandíbula se tensa y se inclina hacia mí con los ojos clavados en los míos. 
—Entonces, ¿por qué se te subieron los hombros hasta casi las orejas cuando se acercó demasiado la otra noche? ¿Y por qué querías salir corriendo de allí?
El calor me inunda las mejillas y lucho por taparme la boca con la mano. 
—No estaba...
—Ah, pero lo estabas —interrumpe—. Y no quiero que vuelvas a tener que lidiar con eso.
El espacio entre nosotros se vuelve demasiado delgado.
Y no puedo decir si quiero patearlo o... besarlo.
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Dane


Observo a Tessa mientras retiran el último plato. Es un rompecabezas. Aún tiene los hombros rígidos y los guantes de boxeo puestos, pero es curiosa. Me atrae, me hace querer desentrañar a esta mujer pieza a pieza. 
Ella también está tratando de entenderme. Con razón. Diablos, todavía me estoy descubriendo a mí mismo.
La luz de las velas se refleja en los destellos dorados de sus ojos. 
—No me has contado mucho —dice, con un tono despreocupado pero inquisitivo.
Tomo otro sorbo de vino. 
—¿Qué hay que contar?
Su ceja se arquea, distrayéndome. 
—Todo el mundo tiene una historia, Dane.
—Quizá —digo, dando vueltas a la copa de vino en mi mano, intentando calmar la extraña atracción que ejerce sobre mí—. Pero algunas historias no necesitan ser contadas.
Se lame los labios y juro que mis ojos se detienen demasiado en su gesto. No lleva mucho carmín, solo un brillo natural, pero le sienta bien. Tiene una belleza sin complejos. Real. No pulida. No es falsa.
—No hagas eso —dice ella, inclinándose ligeramente hacia delante.
—¿El qué?
—Desviar la atención.
Me río por lo bajo. Es una luchadora. Cada pequeño movimiento me atrae como la gravedad.
—¿Por qué quieres saber tanto sobre mí? —le pregunto.
Su mirada no vacila. 
—Porque estoy tratando de averiguar si todo esto de la cena es solo otra forma de que ganes.
—¿Ganar qué?
—A lo que sea que estés jugando —dice, con los dedos golpeando el mantel.
No puedo evitarlo: me inclino un poco, lo suficiente para captar el más leve rastro de su perfume de rosas. Es ligero y limpio, pero perdura, como ella. 
—¿Y si no estoy jugando?
Sus ojos se suavizan y sus labios se entreabren como si estuviera a punto de decirme algo. Pero entonces se echa atrás. 
—Eres bueno en esto.
—¿En qué?
—Hacer que la gente quiera creerte.
—Y a ti se te da bien hacer creer que no necesitas a nadie —replico.
Se sonroja, pero no aparta la mirada. Ladea la cabeza y me mira con sus ojos verdes como el oro. Su vestido es todo seda y curvas, y no sé qué es más peligroso, si su boca o su cuerpo.
Sonrío, dejando que el calor del momento se asiente.
—Entonces, ¿qué te trajo a Las Vegas? —pregunta, lanzando la pregunta casualmente, pero todavía tratando de obtener la misma maldita información de mí.
En lugar de contestar, cambio de tema. 
—Tu trabajo sin ánimo de lucro debe ser intenso.
Se echa hacia atrás, cruzándose de brazos. 
Inclino la cabeza, una sonrisa juguetea en mis labios. 
—¿Pasa algo?
—Sí —suelta—. Estás cambiando de tema de nuevo.
Frunzo los labios y me froto la barbilla bien afeitada. 
—Prefiero pensar en ello como un despiste estratégico.
Ella resopla. 
—Ajá. ¿Y eso no es esquivar un tema?
Mi sonrisa se ensancha. 
—No si lo hago bien. 
Sonríe, señalándome con un dedo bien cuidado. 
—Levantas muros. ¿Por qué?
Porque la gente que entra en mi vida al final se va. 
Miro fijamente mi copa de vino, dándome unos segundos para encontrar una respuesta. 
Esquivar las preguntas es fácil. Pero algo en ella me hace detenerme. 
—No se trata de muros. Se trata de saber qué vale la pena dejar entrar.
Inclina la cabeza y estrecha la mirada, como si sopesara mis palabras. Pero entonces sus hombros caen y rompe el contacto visual. 
—Sí, claro. Supongo que dejar a la gente fuera es más fácil que arriesgarse a dejarla entrar.
Mis dedos nerviosos juguetean con el mantel antes de darme cuenta de que lo estoy haciendo. 
—¿Y tú dejas entrar a todo el mundo? —pregunto.
Parpadea, sorprendida. Luego se burla, sacudiendo la cabeza. 
—No se trata de eso.
Arqueo una ceja. 
—¿No? Porque desde mi punto de vista, parece que dejar entrar a la gente es muy fácil.
Ella exhala, inclinando la barbilla hacia arriba. 
—No se trata de eso. Se trata de intentarlo.
Su sinceridad llega hasta el hueso. No me está acusando, solo está cansada. Como si hubiera visto esta mierda antes, y yo no soy diferente.
Me froto la nuca. 
—Bueno, sí quiero compartir. Solo estoy sopesando el riesgo. Eso es todo.
Levanta la frente y se apoya en la mesa con los brazos cruzados, levantando los pechos de una forma que hace que sea jodidamente difícil concentrarse.
—No vine a Las Vegas solo por trabajo —revelo. 
Mierda. Admitir la verdad probablemente empeorará el dolor. Pero algo en su mirada me lo saca. 
—Vine porque necesitaba alejarme.
Su rostro se suaviza mientras inclina la cabeza. 
—¿De qué?
¿No debería desentenderme y ser vago? Eso es lo que haría normalmente, pero la forma en que escucha cada palabra que digo hace que sea fácil hablar con ella. 
—De Texas.
Tessa me observa. 
—¿Y?
Esto no es algo de lo que hable. No con nadie. Pero las palabras ya están ahí, presionando en los bordes. Exhalo, arrastrando una mano por mi mandíbula. 
—De... esperar.
Frunce el ceño mientras espera a que diga algo más.
—Han sido cinco años de espera —respondo, y cuando lo hago, un dolor agudo me apuñala la nuca. Me obligo a decir más—. Cinco años sentado en una habitación de hospital, viendo a mi madre en coma y esperando una señal.
Sus cejas se levantan. Frunce el ceño. 
—Oh, no.
Sacudo la cabeza una vez. 
—Está viva, técnicamente, pero es como... —Trago saliva—. Ella no está realmente allí.
Mi postura corporal se arruga mientras continúo. 
—Contratamos cuidadores, nos aseguramos de que tuviera lo mejor, pero... —Desvío la mirada y vuelvo a tensar el cuello—. Cada día era como esperar un milagro que no llegaba.
Los labios de Tessa se entreabren, pero al principio no salen palabras. Sus ojos brillan de compasión, o quizá de lástima.
Odio la lástima.
—Lo siento mucho —suspira, temblando un poco—. No puedo imaginar lo duro que debe ser, para ti y tu familia.
Asintiendo una vez, miro fijamente a un punto distante detrás de ella. 
—Es lo que es.
Me encojo de hombros como si no importara. Como si fuera otro hecho. Pero así es como Luke y yo hemos estado sobreviviendo a esta mierda.
Exhala y adopta una mirada distante. 
—Mi madre también está viva... pero a veces parece que no lo está.
Mi cerebro se apresura a averiguar a qué se refiere, pero me quedo en blanco.
Juguetea con el tenedor, concentrada en su plato. 
—Me envió un mensaje la semana pasada. Algo sobre la inauguración de una galería en Florencia. Siempre es Roma, París o Madrid. Cualquier sitio menos aquí.
No sé qué decir, así que me callo. 
Exhala una risa amarga, sacudiendo la cabeza. 
—Se marchó hace años, cuando las cosas se pusieron difíciles con mi padre. Anna y yo... hemos estado lidiando con él desde entonces.
Le tiembla la mano cuando coge el vaso y bebe un pequeño sorbo. 
—Dice que se fue por nosotras —continúa Tessa, frunciendo las cejas—. Que era mejor para nosotros así. Pero, sinceramente.... —Levanta los ojos y se cruza con los míos—. Es como si se hubiera rendido.
—Eso no depende de ti —le digo, inclinándome hacia ella—. Las decisiones que haya tomado son suyas, no tuyas. Tú no pediste nada de esto.
Ella asiente, aunque no parece convencida. 
—A veces es demasiado, ¿sabes?
Sus rizos oscuros rozan el suave escote de su vestido y, por un segundo, olvido de qué demonios estábamos hablando.
Se aclara la garganta. 
—Así que viniste aquí para escapar.
—Sí. Y no —admito, la culpa volviendo a surgir—. Vine a trabajar con Luke, a seguir adelante, porque quedándome allí... sentía que moría a su lado.
Sus largas pestañas se inclinan hacia abajo. 
—Eso es mucho peso que soportar.
Me encojo de hombros, intentando disimular. 
—Haces lo que tienes que hacer.
—No —dice, sacudiendo ligeramente la cabeza—. La culpa puede comerte vivo.
Tiene razón.
Ahora, cuando la miro, realmente la miro, los muros que he pasado años construyendo son más débiles que nunca. 
—No tienes que jugar a la terapeuta, Tessa.
Se echa hacia atrás y una pequeña sonrisa, casi triste, aparece en su boca. 
—Bueno, quizá alguien debería. Podría ser yo.
Asiento con la cabeza, sin confiar en mí mismo para responder.
Se remueve en el asiento y roza con los dedos el borde de la copa. 
—Lo siento si he insistido demasiado. No intentaba... ya sabes, entrometerme.
Una leve sonrisa se dibuja en mis labios. 
—Hmm. No pareces del tipo entrometido. Pensaba que eras más del tipo que arrasa.
Frunce los labios y se ríe, un sonido ligero y sorprendente que me calienta el cuerpo. 
—Qué gracioso. Ahora tienes chistes, ¿eh? —dice arqueando una ceja—. No me lo esperaba.
—Quédate por aquí. Estoy lleno de sorpresas —respondo.
Sus labios se curvan en una sonrisa reacia y la tensión cambia. Sigue ahí, pero es diferente.
Ella es diferente. No juega como los demás en este mundo de sonrisas pulidas y movimientos calculados. Pero eso no significa que no sea peligrosa a su manera. 
Si pudiéramos estar juntos unas horas más, podría averiguarlo.
Respiro hondo. 
—Tessa.
Parpadea como si la hubiera asustado. 
—¿Sí?
Las palabras llegan a la punta de mi lengua, pero sacudo la cabeza y asiento. 
—No importa.
Las cejas de Tessa se fruncen como si intentara averiguar qué acaba de pasar, pero no insiste.
El camarero trae la cuenta. 
Al otro lado de la mesa, mira su teléfono. Por primera vez en toda la noche, parece... tranquila.
—¿Lista? —Me pongo de pie.
Hace una pausa y desliza el teléfono en su bolso antes de levantarse. Por supuesto, no me coge la mano. 
Fuera, el aire nocturno es fresco frente al calor persistente. 
La acompaño hasta su coche, un elegante sedán plateado. Al igual que ella, me acerco al pomo de la puerta y mi mano roza la suya. 
Una sacudida me atraviesa.
Levanta la vista, y su mirada parpadea antes de apartarla. 
Abro la puerta y ninguno de los dos se mueve.
—Gracias por la cena —dice, más suave ahora—. No era lo que esperaba.
Me acerco. 
—¿Mejor o peor?
Despega los labios, pero no responde. Sus ojos se posan brevemente en mi boca.
Todos mis instintos me empujan hacia delante, pero me detengo. Besarla ahora sería un error. ¿No lo sería? El momento se alarga. 
Finalmente, exhalo, dando un paso atrás. 
—Buenas noches, Tessa.
Sus hombros caen ligeramente, pero se recupera rápido, deslizándose en el asiento del conductor.
El motor zumba. Se aleja y se va.

      [image: ]El trayecto en ascensor hasta la planta 47 es más largo de lo habitual. No puedo quitarme de la cabeza la mirada de Tessa antes de marcharse, como si estuviera decepcionada, como si le hubiera fallado de alguna manera. 
¿Quería más?
El ascensor de mi suite se abre y me detengo en seco. Luke está tumbado en mi sofá de cuero, con una copa en la mano y los pies apoyados como si estuviera haciendo un favor a la casa. Su chaqueta de cuero descansa sobre el reposabrazos.
—Pensé que volverías antes —dice, con voz burlona—. ¿Por qué has tardado tanto? ¿El tráfico? ¿O te ha dejado tirado?
Mi mandíbula se tensa. 
—¿Qué estás haciendo aquí, Luke?
Levanta su vaso en un perezoso saludo. 
—Vine a ver cómo estaba mi hermano pequeño. Una gran noche, ¿no? Una cita con la joya de la corona de la subasta. Debe haber sido... esclarecedor.
—Ve al grano —digo, encogiéndome de hombros y tirando la chaqueta sobre una silla. 
Luke se inclina hacia delante. 
—¿Algún interés en esta mujer Valentino? 
Me niego a darle la reacción que está buscando. 
—No es asunto tuyo.
—Oh, pero lo es —replica él, con una sonrisa de oreja a oreja—. Está enredada en algo más grande de lo que crees, Dane. Y si no tienes cuidado, vas a ser arrastrado con ella.
—No necesito tus advertencias, Luke. —Hago una mueca y me doy la vuelta—. No te metas.
Su risa es rica, del tipo que se mete bajo tu piel. 
—Hermanito, aún no sabes lo que es.
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Tessa 


Me despierto con este hombre todavía en mi cerebro 
Ese momento en el coche perdura. La forma en que mi vientre se agitó cuando su mano rozó la mía, y cómo dio un paso atrás en lugar de tomar lo que ambos sabíamos que estaba allí.
Debería estar aliviada de que no me besara, pero no lo estoy.
Me tumbo boca arriba y miro al techo. Es demasiado pronto. Demasiado pronto para que mi cuerpo se llene de calor y hormonas.
Además, hoy no se trata de Dane. Se trata de papá y de jugar el juego en el que espera que me alinee.
Pero mientras me arrastro fuera de la cama, no puedo quitarme la sensación de que lo de anoche no fue una simple cena. Fue el comienzo de algo que puede que no pare.
El aroma a café y bollería fresca no alivia en absoluto la tensión que se agolpa en mi estómago. 
Mi padre está sentado a la cabecera de la elegante mesa del desayuno, hojeando las noticias de la mañana en su tableta, perfectamente sereno. 
Anna se recuesta en la silla frente a mí, dando vueltas a una cuchara en su café, observando a papá como si esperara que dijera alguna estupidez.
—Así que —dice papá, dejando su tableta, su tono tan casual como si estuviera preguntando por el tiempo—. ¿Qué tal la cena?
Ni siquiera pestañeo. —Fue una cena.
Sus
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